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INTRODUCCION. 

I. 

La República de Méjico, vasta division del 
Continente americano, está comprendida en­
tre los dos Océanos, Atlántico y Pacífico, los 
Estados de Guatemala, y una línea tirada 
desde el Cabo de San Francisco hasta los 
manantiales del rio del N orle, siguiendo 
luego el curso de los ríos Rojo y Sabina 
hasta la desembocadura de este último. Las 
dos terceras parles de esta gran comarca 
están situadas en la zona templada; y el 
tercio restante, encerrado en la zona tórrida, 
goza en gran parte, á causa de la elevacion 
del suelo, una temperatura análoga á las 
primaveras de Italia y de España. 

El rasgo que caracteriza al territorio me­
jicano entre las demás comarcas del globo, 
consiste en la estension y en la inmensa 
altura de la planicie que ocupa el interior. 
Aquella planicie, conocida en otro tiempo 
bajo los nombres de Anahuac y de Mechoa­
can, está elevada de dos mil á dos mil qui­
nientos metros sobre los mares vecinos, y es 
como la contiouacion de otras llanuras mucho 
más estensas y no ménos uniformes que las 
del Perú y de Nueva Qránada, llanuras que 
están de tal manera enlazadas unas á otras 
que en todas parles presentan una superficie 
no interrumpida. 

La cadena de montañas que forma esta 
gran meseta es la misma que bajo el nombre 
de los Andes atraviesa toda la América me­
ridional. Allí los Andes están interrumpi­
dos por hendiduras que parecen filones 
abiertos, y las llanuras que las cortan se 

pre~entan corno valles longitudinales pro­
fundamente encajonados. En Méjico no se 
ven ya aquellos bruscos movimientos de 
terreno, ni aquellos declives repentinos. 

La espalda misma de las montañas forma 
en Méjico la llanura, indicando su direccion 
la de la cadena misma. Las cimas están ó dis­
puestas ú ordenadas segun las líneas que no 
tienen ninguna relacion con el eje principal 
de la cordillera. Los valles son trasversales 
y poco profundos, de tal suerte que los 
carruajes pueden rodar desde Méjico hasta 
Santa Fé sobre una longitud de más de qui­
nientas leguas españolas. Esta línea es de 
tal modo uniforme, que á ciento cuarenta 
leguas de la capítal, el suelo permanece 
siempre elevado de mil setecientos á dos 
mil setecientos metros, cuya altura equivale 
á la de los parajes del Monte Cenis, del San 
Gotardo y del Gran San Bernardo. Débese á 
Mr. de Humboldt una série de nivelaciones 

• barométricas que- revelan claramente un fe-
nómeno geológico tan curioso y tan nuevo. 

Sobre esa planicie de Anahuac, entre la 
capital de la República y las pequeñas ciu­
dades de Córdoba y de Jalapa, reposan como 
sobre una fragua inmensa, cuatro grandes 
conos volcánicos que rivalizan con los picos 
más elevados del Nuevo Continente. Allí se 
ven el Popocatepelt, que se levanta hasta los 
cinco mil cuatrocientos metros; el Izcaihnat, 
á cuatro mil setecientos ochenta y seis; el 
Ditlaltepelt, q ne llega á cinco mil doscientos 
noventa y cinco; el Nevado de Toluca y el 
Cofre de Perote, que se elevan á los cuatro 
mil ochenta y nueve metro_s. Los dos pri-
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meros, la Montaña humeante de los Indios y la -cobre en los Estados de Guanajuato y Valla­
Mujer blanc<1, se distinguen igualm!!nte desde dolid; abu □da el hierro en esta última pro­
Méjico y desde Puebla, y sus masas impo- vincia, en Zacatecas, en Guadalajara y en 
nen tes y los contornos de sus cimas, cubier- las provincias interiores. El zinc, el antimo­
tas de eternas nieves, se destacan sobre un nio, el m~rcurio y el arsénico se presentan 
cielo del a~ul más puro que enrojecen con en gran número de parajes. El carbon no se 
sus columnas de fuego. Más adelante vol- ha encontrado mas que en el Nuevo Méjico. 
veremos á ocuparnos de estas montañas ig- La sal gema es una de las principales rique­
nívomas, para examinar su composicion y zas de San Luis del Potosí. 
su historia, que no serán olvidadas en la Hay cráteres abiertos en casi todas las 
topografía detallada del país, de la cual sólo . hendiduras de la cordillera: cinco de estos 
damos aquí una idea general y sumaria. volcanes ardían aún en el tiempo en que 

La cordillera, al penetrar eu la antig.ua Mr. de Humboldt visitó á Méjico. Sin em­
Intendencia de Méjico, toma el nombre de bargo, las grandes esplosiones volcánicas y 
Tierra· /1Iadre. Deja la parte oriental de la los temblores de tierra que tau frecuentes 
planicie para dirijirse hácia el N. O., hácia son en las costas del Pacífico, turban ménos 
las ciudades de San Miguel y de Guana- el reposo de los habitantes de Méjico que el 
juato, al N. de las cuales se divide en tres de st1s v~cinos del Sur. Desde 1759, época 
ramales desarrollándose en uoa superficie en que el volean de Jorullo salió de tierra 
muy estensa. El más oriental vá á perderse rodeado de una multitud de pequeños conos 
en el reino de Leon; el más occidental acaba humeantes, ninguna catástrofe de esta espe­
en los bordes del rio Gila, des pues de haber cie ha venido á espantar Ja Nueva España; 
oeupado una parte del territorio de Guada- pero los rumores subterráneos oídos en Gua­
lajara y de la Sonora. La rama central se najuato eu 1784, y algunos fenómenos de la 
manifiesta en toda la estension del Estado misma clase observados en diversos puntos, 
de Zacatecas, y sus puntos culminantes di- tienden á probar que todo el país compren­
video la~ principales corrientes de agua que dido entre los grados 18 y 22 contiene un 
afluyen a los dos mares. Los manantiales del fuego activo qúe rasga de tiempo en tiempo 
rio Gila y del rio del Norte, brotan de los la corteza del globo, aun a grandes distan­
puntos opuestos de esta rama central que se cías de las costas del Océano. 
vienen á encontrar todavía á los 55• de la-
titud septentrional. . 

La roca porfídica domina en estas diferen. 
tes cadenas; es el rasgo geológico más nota­
ble. El granito se muestra en las ramas 
inmediatas al grande Océano, y forma 
tambie~ la base de las montañas de Misteca 
y de Zacatecas en el Estado de Oajaca. La. 
llanura central de Anahuac aparece como 
un enorme dique de rocas porfídicas, que se 
distinguen de las de Europa por la ausencia 
del cuarzo. La sierra Rosa se presenta con 
masas gigantescas de esta roca que parecen 
murallas y bastiones arruinados, y dá á los 
alrededores de Guanajuato un aspecto ro­
mántico. Cerca de Mamanchota, las rocas 
conocidas con el n,ombre de Órganos de Acto­
pan se destacan en el horizonte como un 
viejo castillo, cuya base arruinada fuera 
ménos ancha que su cima. En Ja misma lla­
nura central están los grandes depósitos de 
oro Y de plata. ~e encuentran el estaño y el 

ll. 

Las altas tierras mejicanas veo eslenderse 
á su pié una faja de llanuras angostas hácia 
el Sur, que se ensanchan á medida que se 
avanza hácia el Norte. No tienen el mismo 
declive las dos pendientes de fo, llanura á 
Oriente y á Poniente. Las ondulaciones del 
terreno entre Méjico y Acapulco sobre el 
grande Océano, son mucho ménos bruscas 
·gue entre el mismo punto y Veracruz sobre 
el Atlántico. Por este lado se viaja mucho 
más tiempo sobre lo alto de la planicie; pero 
aquí_ tambien el descenso es más rápido y 
contmuo, so_b~·e todo de Perote á Jalapa, y 
desde este s1t10, uno de los más bellos del 
mundo habitado, á la Rinconada. Tomando 
esta línea por base podremos formarnos una 
idea de los diversos climas y cu!Úvos de Mé­
j_ico. En ni_nguna parte se reconoce mejor el 
ol'deu adnnrable con que las diferentes tríbus 

• 
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de vejetales están dispuestas por capas, unas tierras frias, templadas y cálidas. Estas últi­
más altas que las otras. Todo cambia á me- mas, las más fértiles de todas, producen azú­
dida que se vá subiendo: el aspecto del país, car, algodon, índigo, bananos, etc., y como­
los matices del cielo, la forma y magnitud de una triste compensacion encierran en su seno 
las plantas, las costumbres de los habitantes, la fiebre amarilla que toma en Méjico el 
1 as clases de cultivo. nombre de vómito prieto. A esta region, lla-

EI viajero que saliendo de Veracruz apre- ruada Tierras calientes, pertenecen una parte 
sura el paso, ansioso d~ escapar al terrible del Estado de Veracruz, la península de Yu­
vómito prieto que en aquella cálida comarca . catan, las costas de Oajaca, las provincias 
hace tantos estragqs, llega á Jalapa, la marítimas del Nuevo Santander y de Tejas, 
region de la encina, árbol protector á cuyo todo el nuevo reino de Leon, las costas de 
pié debe haber un poder invisible, amigo de la California, la parte occidental de la So­
los hombres, que detiene el azote como por · nora, de Cinaloa y de la Nueva Galicia, y 
encanto. Respirando entónces bajo un cielo las partes meridionales de los Estados de 
hermosísimo, y libre de pensamientos de Méjico, Mechoacan y la Puebla.Los puertos 
muerte, el viajero goza con delicia de los de Acapulco, los valles del Papagayo y del 
magníficos paisajes que se presentan á su Peregrino, forman parle de los parajes en 
vista. Entra en los bosques de liquidámba- que el aire es siempre más cálido y más 
res(l) que le anuncian con la frescura de su insalubre. · · 
fronda, que ha llegado á los altos parajes en Sobre la pendiente de la cordillera, á la 
que las nubes suspendidas sobre el Océano altura de mil doscientos á mil trescientos 
vienen á tocar las cimas basálticas de la cor- metros, reina perpétuamente una suave tem­
dillera. Más arriba se vé obligado á renun- peratura de primavera que no varía de 4 
ciar al fruto nutritivo del bananero, que no á 5°; es la region benigna, las Tierras templa­
puede m adorar en aquella region brumosa y das. Allí no se conocen nilos calores ardien­
fria, en que la necesidad escila al indio al tra- tes, ni los frios escesivos; el calor medio de 
bajo y despierta su industria. Más allá toda- todo el año es de 18 á 20•: es el apacible 
vía, en las inmediaciones de San Miguel, vé clima de Jalapa, de Tasco, de Chi!panziugo. 
los esbeltos pinos entremezcladosconlascopu· Las Tierras frias son las llanuras elevadas más 
das encinas, que le acompañan hasta las altas de dos mil doscientos metros sobre el nivel de 
mesetas de Perote. En estas dos estaciones, los mares. El gran valle de Méjico y el valle 
el trigo de Europa y todos los cereales im- de Actopan corresponden á esta region. En 
portados despues de la conquista se mezclan general la temperatura media de toda la 
con los campos de maíz, originario del país gran llanura de Méjico es de 17°, e□ tanto 
y amigo de todas sus temperaturas . .Despues que en las llanuras cuya elevacion escede 
solamente los pinos se presentan á los ojos de dos mil quinientos metros, el aire no se 
del viajero cubriendo las rocas, cuyas cimas calienta más allá de 7 ú 8•. Aquí el olivo 
van á perderse en las regiones de las nieves no madura jamás, y si los inviernos· no son 
eternas. Así es que en pocas ·horas, en escesivarnente rudos, el calor del estío es 
aquella maravillosa comarca, el observador muy débil para acelerar el desarrollo de 
de la naturaleza recorre toda la_ escala de la las flores y dar á los frutos aria madurez 
vejetacion, desde la heliconia y el bananero, completa. 
cuyas hojas barnizadas se desarrollan en di- En Méjico parece que se han citado las 
mensiones estraordinarias, hasta el parén- flores de todos los países. Los árboles de la 
quimo angosto de los árboles resinosos. Persia y de la India ván á mezclarse allí con 

En virtud de esta configuraciou del suelo, el olmo feudal y con las encinas de la ao­
que se reproduce en la mayor parte de los tigua Galia; los frutos perfumados del Asia 
puntos de Méjico, esta vasta comarca se con los frutos de los árboles de . Normandía; 
subdivide en tres grandes zonas, ó sea en las flores de Oriente con la camelia, con la 

(1) Liquidámbar, árbol de la América septentrional, 
familia de las amantáceas, que produce uoareeina: 6 goma 
líquida ó rojiza. 

misteriosa verbena, con la blanca violeta 
de nuestros campos, Hay en aquella bella 
tierra americana palmeras de abanico, ba-
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llaneros que suministran una sustalleia ali• á la planicie central, cuyas partes altas aoo 
menticia, campos de maíz deMe la reglan aflora más ári~s que en el tiempo en que 
rrfl huta el ard"iente llot de I• rlbem ma- su apeelo recordaba á los oooquistadores, 
rftimas, et nopa• que alimenta i' la eochini- las Uaooras de las dos Castillas, é impulsó á 
11a qae nos dá elmrmiD. y el maguey de que Reman-Cortés á dar á eslas regiones el 
saC'I él Indio u licor esplritooso que le gusta nombre de Nueva Espaila. 

. estnonlñwla~. Para effa y para la · Son frecuentes tas llnYias eo el interior de 
EUNlpa cteeéft IObl'e 111 variadosuelo el ar• Méjieo, '/ raree los maoaolialeseo mootalas 
bn1o- de aireba t6Diea que produce la pi- compueslas en gran parte de traquitas hen­
lllfen1a, et colfVfflwlo jalapa ó jáJepe medi. didas. Es preci8o, sin embargo, restrlojir la 
eíniJ, el pimiento de Tabasco, la. perfullllida aridez del suelo á las llanuras más elevadas, 
ftioillaqueweompllleee~estaráfallOlllbra Jreeobocerqoe la mayor parte de NaeYa 
de loe lfquidArn'6ares r de las amyrls, ar- &palia perteaece é los p&N mú fértiles 
bustos resiil~ q_ue destilad los Mtsamos de la tierra. Loa arribos marítimos 110 son 
conocldOI a lóa oombl'M dé eópah'1 "f fáciles en esta comarca; toda la eosta orien­
Tólú. Entre wa tkjllemtejetal«&elM!afa lo8 lal se poreee á no gran dique eontra el cual 
arbuetlls que ~ el índigo y el «.eao, los vientos alisios y el coatfauo movimiento 
1- ca.lias de añear, los algodenero11, Ju de las aguas de E. á O., arrojan las arenas 
plantas de euyas hojas se saca el lá~o. y quee~OUano rigitado no deja nunca en re­
los inlDeosos llesqttea de aeaj~ lle campe- poso. Casi' toda la costa élttá llena de bajíos 
che, de gayae y otras mucha, especies de y guarnecida de barras ; y lo que aumenta 
madeias tint6l'eai r de e&artisleria. Eo 1GB tédavía los péligros de la naveguioa eo 
fdtimos aflos 11ues1ros Janlliie& han obteoido aquellos parajes sou las tempestades1 los 
de la ftora mejicana 1a IOhlila f,,lge,,,, cuyas vietltos impetll0808 4e N. E. y del S. O. que 
ftoréS cannesfés tienen tanto brillo, las es- en ciertos meses del a8o hacen casi inabor­
pléndldu lflailia,, el helleanto y la delicada dables las riberas _del golfo de Méjico y los 
mentzelia. 1 Y eu6ntos Yejefales 6tiles 6 deli- ~ertos de Acapulco y Guatemala. 
Ci0868 á la vista le reatan a'ÓB qtte enTI8l'll(J8! . 

En medio de todas las ventajas de su afor­
tunada posiclon. carece este paít de rios 
navegables y no tiene en general bastante 
agua. El rio del Norte y el rio Colorado, en 
el Norte, aoo las únic:as corrientes dignas de 
mencion. No se encuentran en la parte sep­
tentrional sino pequellos rios cayas desern. 
bocaduras tienen una anchura considerable: 
de la misma cordillera brotan torrentes más 
bien que rios. Eo cambio abundan en Mé­
jico los lagos, entre los cuales debemos citar 
COJ\0108 mayores el lago de Chapala, dos 
'MCM m6s grande que el «fe Coostaoa; el 
lago de Patzcuaro, uno de los sitios m'8 pln­
toreacos de ambos Continentes: el lago de 
Matitlaa, el de ~s y los lagos del nHe 
de Méjico, ao 80ll sino los restos de aquellos 
ÍDlllell&o8 NeepCá,otoa que parecen haber 
eliatido eu oho tiempo eo lu altas "1 dila-

. taclle lll918tn de la cordillera: en la mayor 
parte de eUea disminuye de afio en do el 
ea.da! de• aguas. La fteeea verdura y ta 
'Yejetaclon Yigoroa de 808 :riberas, no aon ya 
lo que íueroo cuando loa espalloles llegaroa 

m. 
Volvamos á la esleosa llanura de Méjico, 

comarca pintoresca donde se veo lagos á 
cuya orilla descansan ciudades populosas; 
valles cubiertos de flores y de árboles fruta­
les, aun en alturas donde en Europa sólo se 
encuentran rocas escuetas y cimas nevadas; 
grandes espacios cubiertos de muriato de 
sosa, c!al y eflorescencias salinas, como eo 
el Thibet , eomo eo las estepas del Asia 
Central. Allí haJ grandes porciqnes de tierra 
amarilla '/ sin agua; allí numerosas y riS1Je­
ilas plantaciones de agaves, únicas vides que 
conocieron los indios aztecas; allí 1am bien 
loa tesoros metálicos, las ricas minas de oro 
y de plata qne tanta opulencia dieron á los 
antiguoa pueblos de Anabuac, fatales rique­
zas que eseitaron la codicia de los espafloles, 
sia las cuales los iqdios habrian quedado 
libres como loe salvajes de los bosques, 6 
como los que aun vagan independientes en 
las Uaouras ó en las riberas de los grandes 
rios de las dos Américas. 

• 
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Deteno-ámonos ahora un instante en uno cuerda los sáuces llorones del Oriente. Vol-
º de los puntos más importantes de esta llanu- viendo despues los ojos á todos lados, hasta 

ra en el magnífico valle de Méjico ó de Te- la cadena ciI'cular de las montañas escue-, . 
nochtitlan, colocado más alto que algunos tas y cubiertas de hielos perpétuos , habrá 
picos de los Alpes, más alto que la mayor visto la superficie ondulada de los lagos, los 
parte de los lugares habitados de nuestra Eu- campos cultiyados, las mieses que balancean 
ropa. Su elevacion, RU cultivo, sus lagos, las brisas de la tarde, los jardines atesta­
sus minas, .sus productos bastarían por sí so- dos de flo1·es donde las familias vejetales de 
los para escitar la atencion del observador y ambos mundos riYalizan en belleza. Naran­
merecerle una mencion especíal en esta rá- jos, manzanos, granados, cerezos, mezclan 
pida ojeada general; pero un interés más alli su follaje y confunden sus frutos. Desde 
poderoso nos obliga á describirle: el valle de las torres de la catedral, el Méjico de Her­
Méjico es el principal teatro de la historia nan Cortés, estendiendo á lo léjos suR pro­
mejicana. longadas alamedas, se desarrolla, no ya en 

Este gran valle que ocupa el centro mismo las agüas, sino cerca del lago de Tezcuco, 
de la cordillera del Anahuac, es un vasto re- cuyas pintorescas orillas sembradas de aldeas 
ceptáculo ovalado de diez y ocho leguas, doce y cabañas recuerdan los más bellos lagos 
de ancho,, sesenta y siete de circunferencia de fa Suiza. Aquí es donde tuvo su cuna 
y doscientas cuarenta y cinco leguas cua- el antiguo imperio mejicano ; aquí donde 
dradas de superficie. Está como circunvalado se levantó su opulenta capital con sus 
de montañas muy elevadas, entre las cuales templos, con sus pirámides, con sus pa­
sobresalen como dos jigantes los dos Yolcanes lacios, y donde numerosas generacione_s 
de Puebla, El fondo de este receptáculo se han señalado su paso con grandes monu­
levanta á do~ mil doscientos setenta y siete mentos. 
metros sobre el niYel del mar. Cinco lagos Es imposible ver y no amar aquella natu­
dispuestos por escalones ocupan la décima raleza ataviada de tan gran htjo de creacion, 
parte del territorio, estencliéndose aun más bajo un cielo tan puro que se anubla perió­
en los tiempos antiguos. El de Tezcuco es el dicamente para inundar la tierra con el tor­
más bajo de todos; las aguas que descienden rente de las aguas tropicales. Desde lo alto 
de las montañas inmedüttas se reunen en él, de las montañas inmediatas, el valle de Mé­
y no dan origen á ningun rio. En Europa, jico presenta uno de esos cuadros que jamás 
á tal altura, el suelo esta ria desnudo ó cu- se olvidan. Aquellos limpidos lagos, aquellos 
bierto de rocas parduscas y de algunas plan- volcanes que parecen estinguidos en la vis­
tas, languideciendo bajo un rudo clima; ni pera, aquellos picos cubiertos de eternas 
aldeas, ni flores ni frutos se ofrecerían á nieves, las crestas titánicas que toman el co­
nuestros ojos. No sucede allí lo mismo: allí loT del índigo; las lomas sin cultivo, la lla­
se admira el más maravilloso de los contras- nura inculta y arenosa; la ciudad que escita 
tes: la naturaleza con su vida animada, bri- tan gloriosos recuerdos, siempre inundada 
llante y caprichosa, cuando segun nuestras de luz, sumeTjida siempre en una neblina 
ideas debería manifestarse árida, descolorida azulada; el silencio solemne de la naturale­
y silenciosa. za, que sólo interrumpen el sonido de las 

Quien haya subido á una de las torres de campanas; todo esto impresiona, embelesa, 
la catedral de Méjico, en una mañana de subyuga; todo esto bajo un cielo templado y 
estío, cuando el cielo aparece despejado y purísimo, y alumbrado á la altura de ocho 
con ese bello azul OSClll'O que le clá el aiI'e mil piés por el espléndido sol de los trópicos, 
seco y rarificado de las alturas terrestres , no dá á Méjico un aire tal de magnificencia y 
habrá podido ménos de detener sus primeras de perpétua fiesta, que en vano se buscaría 
miradas sobre aquella hermosa colina de Cha- en otra ciudad alguna del universo. 
pultepec, aclornada con una vejetacion es- Méjico se mostró á la vista enamorada del 
pléndida, sobre la que resaltan aún los altos conquistador, con la frescura de una ciu­
cipreses que plantaron los reyes de la dinas- dad flotante enmedio de una 'vasta llanura 
tía azteca, Y los scliiitus, cuyo aspecto re- sembrada de verdes islas y de pueblos pin-

GUERRA DK MIUJCO. 
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torescos, y rodeada de un cerco de vejeta- dominio que sobre él ejercieron los lagos. 
cion lozana. Nó: la bella Italia no pudo pa- Gran parte de la hermosura antigua ha des-
1·ecer tan bella desde los altos Alpes á los ojos aparecido en .consecuencia, sin que se haya 
ambiciosos de Aníbal y Napoleon, como la reemplazado por un esmerado cultivo; pues 
encantadora Méjico al entusiasmo de Reman es visto que los mejicanos han heredado 
Cortés cuando se le ofreció con la novedad de los españoles su incuria en el trabajo, 
de la creacion, al trasponer la sierra por en- y su poca aficion á los esplendores de Ja 
tre los dos magníficos Yolcanes, puestos allí naturaleza. Tal es hoy la metrópoli ele los 
por la mano de Dios como para alumbrar con aztecas, la ciudad predilecta ele Reman Cor­
su eterna blanqlúsima ]¡, z el gran valle del tés , la ostentosa córte de los vi reyes de 
Anahuac. Hoy las aguas se Yan retirando y NueYa España; la que acaba ele recibir con 
la vejetacion consumiéndose, y la ciudad palmas y con flores, con aclamaciones ele 
fija su planta sobre un terreno más firme, júbilo entusiasta al restaurador ele la Re­
qu0 dá indicios, sin embargo, del primitivo pública. 
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La historia antigua de Méjico, anterior á 
la conquista de Reman Cortés, se compone 
de dos períodos distintos, ó por mejor decir 
fraccionados: el primero, que se refiere á la 
dominacion de los toltecas; el segundo, que 
abraza el poderío de los aztecas; entre éstos y 
aquellos hubo una época intermedia bastante 
oscura y mal caracterizada, la de los clticlii-­
mecas, que fué de corta duracion. Arrollados 
éstos por los aztecas se retiraron hácia las 
montañas de Tlascála, en número bastante 
considerable para formar una nacion podero­
sa, bajo la dependencia del imperio azteca; 
son los tlascaltecas, adversarios temibles de 
Hernan Cortés al principio, sus amigos y 
auxiliares despues por ódio á sus opresores y 
por el deseo de venganza. 

Eran los toltecas de una raza benévola, 
pero dotada de una gran actividad y de un 
espíritu emprendedor é infatigable. Estable­
cieron la metrópoli de su imperio en Tula, 
nombre que le dieron en memoria de la re­
gion misteriosa llamada Tullan, que segun 
sus tradiciones les habia servido de cuna. En 
concepto de Mr. Alejandro Humboldt, obser­
vador sagaz y profundo, así de los hechos po­
líticos y sociales como de los fenómenos de la 

naturaleza, la forma de gobierno de los tolte­
cas y su organizacion social demuestran que 
descendieron de un pueblo que habia esperi­
mentado ya grandes vicisitudes en su des­
envolvimiento. Lo que parece indudable es 
que ellos fueron los primeros que llevaron al 
valle del Anahuac los primeros gérmenes de 
ci,ilizacion, y los que dejaron grandiosas 
construcciones, comparables sólo con las de 
la India y del antiguo Egipto. Se les atribu­
ye la fundacion de las grandes pirámides que 
subsisten todavía en el territorio mejicano: 
la de San Juan de Teotihuacan, y la de Cho­
lula, que servia de sosten al templo de Guet­
zacoal, el dios de los aires. 

Muy diverso fué el carácter de los aztecas: 
sombríos y severos hasta la crueldad, pronto 
dieron suelta á sus instintos sanguinarios, é 
impelidos por el espíritu de dominacion y de 
conquista organizaron sólidamente su impe­
rio que abarcaba inmensos territorios, y fun­
daron la opulenta y magnífica Tenochtitlan, 
sobre cuyo solar se asienta la moderna Mé­
jico. De la doble influencia de los toltecas y 
aztecas, provino la civilizacion mejicana, 
tal como se presentó á los conquistadores es­
pañoles. El estado social de los aztecas en la 
época de Motezuma, ofrece disparidades es­
trañas y contradicciones increihles : costum­
bres suaves mezcladas con prácticas de bar­
bárie ; lo bello y gracioso unido á lo terrible 
y repugnante; y para decirlo de una Yez, 
los sacrificios humanos y los festines de ca­
níbales asociados al culto de las flores, ú 

sentimientos caballerescos, y á ceremoniasc 


